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Diario  El Longino debe su nombre a un merecido 
homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que 

corrió entre Iquique y  La Calera desde 1929 hasta 1975 
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental, 

dejó de transportar a miles de chilenos.
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Los columnistas expresan 
opiniones absolutamente 

personales y no 
representan 

necesariamente la línea 
editorial Longino de 

Iquique.

Teléfonos Emergencias Alto Hospicio
Ambulancia: 131
Bomberos: 132
Carabineros: 133
Rescate Marítimo: 137
Cuerpo de Bomberos de Santa Rosa de Huantajaya: 

57 2491517 / 57-2493025
Cuerpo de Bomberos de Alto Hospicio: 57 2499390
Aguas del Altiplano: 600 600 9900
Eliqsa: 600 600 2233
Emergencia Alto Hospicio: 57 2583050

“Axiomáticamente, no hay más que un avance: la cognición al servicio de la entereza; como 
tampoco hay más que un desarrollo: el don de la inspiración al servicio de la entrega”.

Algo más que palabras 
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debe volcarse en lo auténti-
co, comenzando por asegu-
rar a todo ser humano una 
existencia conforme a su 
dignidad.  
El relativismo no es la solu-
ción y la falsedad nos deja 
sin percepción. Aprendamos 
a desenmascarar, el ver-
dadero peligro destructor, 
ese que radica en cada uno 
de nosotros, pues dispone-
mos de instrumentos cada 
vez más poderosos, capa-
ces de llevarnos tanto a la 
ruina como a las más altas 
conquistas. Es cuestión, en-
tonces, de tomar reparo. 
Esto hace que nos descubra-
mos, acusándonos a noso-
tros mismos, por no haber 
sido capaces de aprender 
a reprendernos. Sin duda, 
necesitamos tiempo para 

nosotros, para la reflexión 
ética y la clemente faena, 
sobre todo a la hora de abor-
dar nuestros propios retos. 
De lo contrario, germinará 
la furia irresponsable, al no 
haber trabajado por mante-
ner viva esa pequeña chispa 
iluminadora de fuego celes-
te, que puebla los interiores 
para poder discernir. 
Axiomáticamente, no hay 
más que un avance: la cogni-
ción al servicio de la entere-
za; como tampoco hay más 
que un desarrollo: el don de 
la inspiración al servicio de 
la entrega. Pero, ¡cuidado!, 
esto no significa seguir al in-
terés del propio yo, hacien-
do lo que me conviene. ¡No 
es esto! Realmente, la sabi-
duría radica en ese espacio 
íntimo, donde confluye la 

verdad con la bondad, el es-
píritu donante con la suma 
de labores conjuntas, hasta 
volvernos ciudadanos dis-
puestos a trabajar: corazón 
con corazón y sin coraza. La 
quietud, en efecto, no se 
consigue mediante el equili-
brio de fuerzas y de benefi-
cios, se alcanza más bien con 
la confianza que nos inspiran 
sentimientos humanitarios. 
Por otra parte, una socie-
dad es noble y respetable 
por su apego a los principios 
fundamentales.
Por ello, es vital que la ciu-
dadanía tome conciencia 
de que estamos viviendo 
situaciones verdaderamen-
te crueles e inhumanas. El 
primer cambio es de con-
ciencia, de que la justicia so-
cial se ajuste a la diversidad 

cultural, dando visibilidad a 
los más vulnerables. Tam-
bién hay que frenar los dis-
cursos de odio; si es preciso 
usando la inteligencia artifi-
cial o patrullando las redes 
sociales, para detectar y 
frenar el ciberacoso y la vio-
lencia digital. Además, quizás 
tengamos que continuar edu-
cando para la sociabilidad, 
considerando algo tan vital, 
como que no se pierda un 
solo talento por falta de opor-
tunidades. Lo que nos recuer-
da, asimismo, que tenemos 
que salir de este mundo de 
barbarie o este mundo pon-
drá fin a la humanidad. 
Hay que enamorar al mun-
do, en comunión de servicio. 
Urge, por ende, que todos 
fomentemos una cultura de 
paz con amor y lo hagamos 

activando la voz del alma. 
Tan sólo hay que proceder, 
con unas entretelas puras, 
a promover una conciencia 
global, que de sanación a un 
mundo fracturado y peligro-
so, en el que nadie es nada 
por sí mismo, sin los demás. 
Nos precisamos todos. De 
modo que, cuando hablamos 
de cuidar la casa común que 
es el planeta, acudamos a ese 
mínimo de noción universal 
y de preocupación por el 
cuidado mutuo. Porque si 
alguien tiene algo que ofre-
cer, para dar vida, es porque 
ha logrado una altura moral 
que le permite transcender-
se para sí y para sus análo-
gos. Lógicamente, cualquier 
ciudadano de bien, prefiere 
perder el honor antes que la 
sensatez. 

En las últimas décadas, Chi-
le ha experimentado un in-
cremento significativo en la 
cantidad de equipos PET/CT, 
pasando de alrededor de 10 
unidades disponibles a apro-
ximadamente 37 en la actua-
lidad. A primera vista, dicho 
aumento podría interpretarse 
como un avance en el acceso 

a un diagnóstico de alta pre-
cisión en oncología y otras 
áreas médicas. Sin embargo, 
esta expansión no siempre 
ha estado acompañada de los 
estándares de calidad y seguri-
dad que exige una práctica tan 
especializada.
En la práctica clínica, es fun-
damental la presencia de un 

médico nuclear con dedica-
ción presencial y permanente, 
acompañado por tecnólogos 
médicos con la formación ade-
cuada. Además, cada centro 
debe mantener un estricto 
control de calidad de sus equi-
pos, siguiendo las normativas 
oficiales, como la “Norma Téc-
nica de Medicina Nuclear” que 

el Ministerio de Salud emitió 
hace un año. Lamentablemen-
te, el crecimiento de la oferta 
no siempre ha ido acompaña-
do del cumplimiento de estos 
requisitos esenciales. 
La medicina nuclear, y en 
particular los estudios PET/
CT, es una disciplina que re-
quiere precisión diagnóstica, 

cumplimiento estricto de 
protocolos y la experiencia de 
especialistas para garantizar 
resultados confiables. Sin es-
tas condiciones, no se podrá 
aprovechar todo el potencial 
de una herramienta que es 
clave para el manejo oportuno 
y personalizado de enferme-
dades como el cáncer.

El aumento de centros PET/CT en Chile y la necesidad de aplicar los estándares de calidad
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Si bien la expansión de la medi-
cina nuclear es un paso positivo 
en cuanto a cobertura, es im-
prescindible que este crecimiento 
vaya de la mano con un asegura-
miento riguroso de la calidad. La 
implementación de estándares 
exigentes y la supervisión espe-
cializada no son una opción, sino 
una necesidad.

Nos hemos globalizado y, 
eso, está muy bien; ahora nos 
falta sustentarnos en el ver-
dadero amor, conocedores 
de que el espíritu fraterno, es 
lo que nos obliga a desvivir-
nos por vivir la acción colec-
tiva, como fuerza orientadora 
para lograr la concordia, des-
de el abecedario del respeto 
mutuo y el lenguaje de la 
tolerancia. En consecuencia, 
ha llegado el momento, tan 
precioso como preciso, de 
activar la pausa, para oírnos 
y vernos junto al mejor libro 
de moral que llevamos en 
nuestro fuero interno, lo que 
conlleva prioritariamente a 
recogerse y acogerse unos 
en otros; puesto que, nues-
tra historia humana, tam-
bién tiene un destino común. 
Desde luego, esta nueva era 
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